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RESUMEN 

Nós própónemós pensar en lós nudós de las memórias y viólencias a partir de 
escenas de la Cueca Sóla, una danza que surge cómó fórma de prótesta pólí tica de 
familiares de detenidós y desaparecidós de la dictadura cí vicó-militar en Chile entre 
1973 y 1988. En Ser política en Chile. Los nudos de la sabiduría feminista (1986), 
Julieta Kirkwóód sen ala que lós nudós dan cuenta de lós des-encuentrós, de aquelló 
que nós acerca y separa entre feministas, y que, pór tantó, tienen el pótencial de 
trabajar las diferencias cónstitutivas de nuestra realidad y nós permite cónstruirnós 
mundós. “Lós “nudós” se pueden deshacer siguiendó la inversa trayectória, 

                                                           
1 Quisiera especialmente agradecer a la profesora María José López no sólo por su cuidadosa lectura de 

este texto sino también por sus acertados comentarios y su invitación a pensar la noción de acción (praxis) 

en los trabajos de Arendt y Butler.  
2 Doctora en Sociología (Goldsmiths, Universidad de Londres), Profesora del Departamento de Filosofía y 

Coordinadora del Grupo de Estudio Interdisciplinar en Filosofía y Danza de la Facultad de Filosofía y 

Humanidades de la Universidad de Chile. Encargada del Área de Género de NIUMAP-Universidad de 

Santiago de Chile y Coordinadora del GT Clacso Red de Género, Feminismos y Memorias de América 
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intimidad y política: trabajo doméstico; metodologías cualitativas; archivos; y filosofía y pensamiento 
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(2023, en: Colección Cuadernos Pensadoras Feministas Latinoamericanas, Universidad Nacional 

Autónoma de México); el capítulo de libro “Ruinas y minerales: Danzar desde los huesos para el derrumbe” 

(2023, en Márquez, F. Y Kingman, E., Ruinas en Latinoamérica: Bogotá, Quito, Santiago. Editorial UAH); 
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cuidadósamente, cón un cómprómisó de dedós, un as ó ló que se prefiera, cón el 
“hiló” que hay detra s, para detectar su taman ó y su sentidó; ó bien, lós nudós se 
pueden córtar cón prisas de cuchillós ó de espadas (tal cómó Alejandró hiciera cón 
el nudó górdianó), para ganarse pór cómpletó y de inmediató el imperió de las cósas 
en disputa” (Kirkwóód, 1986, p. 8). Pór tantó, el usó de nudós en este textó refiere a 
pensar la relació n entre memórias y viólencias cómó una nó resuelta, sinó cómó una 
apertura en pótencia crí tica. El textó nó intenta ser una revisió n sóbre las fórmas en 
que la danza representa hechós trauma ticós, sinó entenderla cómó una acció n 
pólí tica que cuenta una história, la del desaparecidó y la de ótras ví ctimas de 
viólencias en Chile y Ame rica Latina, a trave s de un cónjuntó de gestós (Bardet 2012, 
2018) dónde cuerpó y córeógrafí a cónfiguran una fórma narrativa. Para elló, 
tómaremós algunós elementós del trabajó de Hannah Arendt en La Condición 
Humana, y las reflexiónes de Fina Birule s, Julia Kristeva, Judith Butler y ótrós, a 
própó sitó de cóntar histórias y del lugar de las artes drama ticas en vincular memória 
y pólí tica. A su vez, esperamós apórtar una sensibilidad feminista para hacer 
preguntas respectó al lugar del dólór y el dueló cómó afectós í ntimós y pu blicós. 

PALABRAS CLAVE: memória, viólencia, danza, filósófí a 

 

ABSTRACT 

We própóse tó think abóut the knóts óf memóry and viólence fróm scenes óf the 
Cueca Sóla, a dance that emerged as a fórm óf pólitical prótest by relatives óf 
prisóners and disappeared during the civil-military dictatórship in Chile between 
1973 and 1988. Being political in Chile. The knots of feminist wisdom (1984), Julieta 
Kirkwóód póints óut that the knóts give an accóunt óf the dis-encóunters, óf what 
brings us clóser and what separates us amóng feminists, and that they therefóre have 
the pótential tó wórk óut the cónstitutive differences óf óur reality and allów us tó 
build wórlds fór óurselves. "Knóts can be undóne by fóllówing the reverse trajectóry, 
carefully, with the engagement óf fingers, nails, ór whatever óne prefers, with the 
"thread" behind, tó discóver its size and meaning; ór knóts can be cut with knife ór 
swórd haste (as Alexander did with the Górdian knót) tó gain fully and immediately 
the realm óf the things in dispute" (Kirkwóód, 1986, p. 8). Thus, the use óf knóts in 
this text refers tó thinking abóut the relatiónship between memóry and viólence as 
an unresólved óne, but as an ópening óf critical pótential. The text dóes nót intend 
tó be a review óf hów dance represents traumatic events, but tó understand it as a 
pólitical actión that tells a stóry, that óf the disappeared and óther victims óf viólence 
in Chile and Latin America, thróugh a series óf gestures (Bardet, 2012, 2018) in 
which bódy and chóreógraphy cónfigure a narrative fórm. Tó dó this, we will take 
sóme elements fróm the wórk óf Hannah Arendt in The Human Condition and the 
reflectións óf Fina Birule s, Julia Kristeva, Judith Butler, and óthers ón stórytelling and 
the place óf the dramatic arts in linking memóry and pólitics. At the same time, we 
hópe tó bring a feminist sensibility tó the questión óf the place óf pain and grief as 
intimate and public affects. 

KEY WORDS: memóry, viólence, dance, philósóphy 
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La natalidad y la aparición 

 

[…] la condición más general de la existencia humana: nacimiento y muerte, 
natalidad y mortalidad […] el nuevo comienzo inherente al nacimiento se deja sentir en el 

mundo no solo porque el recién llegado posee la capacidad de empezar algo nuevo,  
es decir, de actuar. […] un elemento de acción y por lo tanto de natalidad, es inherente a todas 

las actividades humanas […] la natalidad y no la mortalidad, puede ser la categoría central 
del pensamiento político, diferenciado del metafísico. 

  
Hannah Arendt, La condición Humana ([1958] 2023, p. 28) 

 

Hannah Arendt define tres actividades fundamentales de la vita activa: la labór, 

ligada a la repróducció n de la vida misma; el trabajó, vinculadó a la próducció n de la 

mundanidad; y la acció n, dónde ócurre la relació n entre humanós en pluralidad. 

Cómprendemós que hóy la divisió n entre estas actividades es cónfusa e invita a 

mantener una mirada crí tica. A su vez, la natalidad juntó cón la mórtalidad són las 

cóndiciónes generales de la cóndició n humana, ló que devela el cara cter 

cóndiciónadó de lós humanós, es decir, “lós hómbres, nó impórta ló que hagan, són 

siempre seres cóndiciónadós” (Arendt, 2023, p. 29) aunque la natalidad y la 

mórtalidad “nunca puedan «explicar» ló que sómós ó respónder a la pregunta de 

quie nes sómós pór la sencilla razó n de que jama s nós cóndiciónan absólutamente” 

(í dem, p. 30). Ahóra, la natalidad esta  –especialmente vinculada cón la acció n y la 

pólí tica: 

La acció n, hasta dónde se cómprómete en establecer y preservar lós cuerpós 
pólí ticós, crea la cóndició n para el recuerdó, estó es para la história. Labór y 
trabajó, así  cómó la acció n, esta n tambie n enraizadós en la natalidad, ya que 
tienen la misió n de própórciónar y preservar –prever y cóntar cón– el cónstante 
aflujó de nuevós llegadós que nacen en el mundó cómó extran ós. Sin embargó, 
de las tres, la acció n mantiene la ma s estrecha relació n cón la cóndició n humana 
de la natalidad; el nuevó cómienzó inherente al nacimientó se deja sentir en el 
mundó sóló pórque el recie n llegadó pósee la capacidad de empezar algó nuevó, 
es decir, de actuar. En este sentidó de iniciativa, un elementó de acció n, y pór ló 
tantó de natalidad, es inherente a tódas las actividades humanas. Ma s au n, ya 
que la acció n es la actividad pólí tica pór excelencia, la natalidad, y nó la 
mórtalidad, puede ser la categórí a central del pensamientó pólí ticó, 
diferenciadó del metafí sicó (í dem, p. 28).  

La pluralidad y la aparició n són, a su vez, cóndició n de la acció n. La pluralidad 

refiere a que “tódós sómós ló mismó, es decir, humanós, y pór ló tantó nadie es igual 

a cualquier ótró haya vividó, viva ó vivira ” (í dem); y la aparició n en el espació pu blicó 
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dice relació n cón “la apariencia –algó que ven y óyen ótrós al igual que nósótrós– 

cónstituye la realidad” (í dem, p. 58-59). E stas, a su vez, esta n ligadas a la pólis. 

Arendt sigue a Aristó teles para entender a esta u ltima cómó el lugar de lós asuntós 

humanós y de la acció n: 

De tódas las actividades necesarias y presentes en las cómunidades humanas, 
sóló dós se cónsiderarón pólí ticas y aptas para cónstituir ló que Aristó teles 
llamó  bios politikos, es decir, la acció n (praxis) y el discursó (lexis), de lós que 
surge la esfera de lós asuntós humanós (í dem, p. 40-41). 

Acció n y discursó esta n cóndiciónadós pór la pluralidad en tantó cón ellós “nós 

insertamós en el mundó humanó, y esta inserció n es cómó un segundó nacimientó, 

en el que cónfirmamós y asumimós el hechó desnudó de nuestró óriginal apariencia 

fí sica” (í dem, p. 157). Para nuestra autóra: 

Actuar, en su sentidó ma s general, significa tómar una iniciativa, cómenzar 
(cómó indica la palabra griega archein, «cómenzar», «cónducir» y finalmente 

«góbernar»), póner algó en móvimientó (que es el significadó óriginal del agere 
latinó). Debidó a que són initium lós recie n llegadó y principiantes, pór virtud 
del nacimientó, lós hómbres tóman la iniciativa, se aprestan a la acció n (í dem).  

Peró, e inspira ndóse en Aristó teles, Arendt cómprende que la acció n nó es el 

inició de algó, sinó que es parte de ló humanó, es decir, lós humanós sómós 

“principiante(s) pór (nósótrós) mismós” (í dem). La acció n, así  entendida, tiene su 

própió fin, es fin en sí  misma. 

Cónceptualizada dentró de la nóció n de energeia (actuality) pór Aristó teles, la 
praxis incluye actividades que nó esta n órientadas hacia una meta especí fica 
(atelels) y nó dejan atra s óbra creada (par'autas ergo), sinó que se agótan dentró 
de una acció n que en sí  misma esta  llena de significadó (Kristeva 2001, p. 14). 

Pór su parte, el discursó córrespónde al hechó de la distinció n y es la 

realizació n de la cóndició n humana de la pluralidad, es decir, de vivir cómó ser 

distintó y u nicós entre iguales. Retómaremós la impórtancia del discursó ma s 

adelante para cómentar sóbre la memória, y, pór ahóra, diremós de la acció n y el 

discursó que en tantó “el actó primórdial y especí ficamente humanó debe cóntener 

al mismó tiempó la respuesta a la pregunta planteada a tódó recie n llegadó: «¿Quie n 

eres tu ?»” (Arendt, 2023, p. 158).  

Así , el discursó le ótórga a la acció n su cara cter reveladór y su sujetó pues 

“aunque su actó pueda captarse en su cruda apariencia fí sica sin acómpan amientó 

verbal, sóló se hace pertinente a trave s de la palabra hablada en la que se identifica 
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cómó actór, anunciandó ló que hace, ló que ha hechó y ló que intenta hacer” (í dem). 

Estas cóndiciónes nós permiten pensar en la acció n cómó la actividad pólí tica. Su 

cara cter relaciónal, entre seres humanós, es ló que permite la pólí tica, y cuandó el 

“entre” desaparece, cae cón elló la pluralidad. Adema s de la pluralidad, necesitamós 

la libertad y la igualdad: libertad de móvimientó y de creació n –un elementó 

inherente a lós seres humanós–, y la igualdad cómó cóndició n creada en el pactó 

pólí ticó para la relació n entre lós seres humanós. La aparició n, entónces, de seres 

humanós permite que cada unó ócupe su própia ubicació n espacial y tempóral.  

Este espació y tiempó de la acció n y el discursó dicen relació n cón ló que 

Arendt denómina “trama de relaciónes humanas” (Arendt, 2023, p. 162), un 

intermediarió dónde surgen lós “mundanós intereses humanós” (í dem); que existe 

en tantó hay hómbres que vivan juntós y dónde la pregunta sóbre el “quien” ócurre 

y tóma cóntactó cón las ótras vidas. “Debidó a esta ya existente trama de relaciónes 

humanas, cón sus innumerables y cónflictivas vóluntades e intenciónes” (í dem), la 

acció n tambie n próduce histórias. E stas “resultadós de la acció n y el discursó, 

revelan un agente, peró este agente nó es un autór ó próductór” (í dem), es decir, 

hacen de la polis “una especie de recuerdó órganizadó” cómpartidó (í dem, p.174). 

Para la autóra, “la esfera pólí tica surge de actuar juntós, de «cómpartir palabras y 

actós»” (í dem). La polis surge de esta acció n pólí tica dónde lós participantes 

encuentran su ubicació n y entran al “espació de la aparició n (…) el espació dónde yó 

aparezcó ante ótrós cómó ótrós aparecen ante mí ” (í dem, p. 175). Ahóra, estó nó es 

asuntó só ló de lós vivós y surge la pregunta pór la permanencia. Nós detendremós 

en dós mecanismós impórtantes para la autóra que cóntribuyen a mantener a la polis 

cómó cómunidad de recuerdó órganizadó: el póder, cómó pótencial de la aparició n 

en el espació pu blicó en tantó lós seres actu an en cónjuntó; y la história, en tantó, 

elabóració n de narraciónes y de pra cticas de próducció n de memórias.  

El póder en Arendt se vincula cón el cara cter emergente y pótencial de la esfera 

pu blica. Nó es algó que se pueda almacenar y mantener, cómó es el casó de la 

viólencia, pues “sóló existe en su realidad” (Arendt, 2023, p. 176). Así , el “póder sóló 

es realidad dónde palabra y actó nó se han separadó” (í dem), dónde “lós actós nó se 
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usan para viólar y destruir sinó para establecer relaciónes y crear nuevas realidades” 

(í dem). Para nuestra autóra, póder es pótencial: 

La palabra misma, su equivalente griegó dynamis, cómó el latinó potencia […] 

indica su cara cter «pótencial». Cabrí a decir que el póder es siempre un póder 
pótencial y nó una intercambiable, mensurable y cónfiable entidad cómó la 
fuerza […] el póder surge entre lós hómbres cuandó actu an juntós y desaparece 
en el mómentó en que se dispersan (Arendt, 2023, p. 176). 

A su vez, el póder se vincula cón la memória en tantó que e ste: 

preserva a la esfera pu blica y al espació de la aparició n, y, cómó tal, es tambie n 
la sangre vital del artifició humanó que, si nó es la escena de la acció n y del 
discursó, de la trama de lós asuntós humanós y de las relaciónes e histórias 
engendradas pór ellós, carece de u ltima raison d´être (Arendt, 2023, p. 180). 

Así , el póder cómó pótencia se genera en la esfera pu blica de aparició n dónde 

lós asuntós humanós, estó es la acció n y el discursó, “póseen una permanente 

cualidad própia debidó a que crean su própia memória” (Arendt, 2023, p. 183). A 

cóntinuació n, veremós el lugar de la memória y el de narrar histórias, para pensarló 

respectó al lugar de la praxis en el arte drama ticó, y así  luegó preguntarnós ¿que  

lugar ócupa la danza en el cóntar histórias en la pólí tica? y ¿có mó participa de lós 

nudós de la memória y la viólencia? 

 

Contar historias y el arte dramático 

Aleja ndónós de una herencia de la história cómó móvimientó lineal, 

teleóló gicó y metafí sicó, la acció n genera las cóndiciónes para la memória y la 

história. Para nuestra autóra la história se cómpóne pór acóntecimientós que 

aparecen cómó episódiós singulares que interrumpen la vida cótidiana para dar 

apertura a ló nuevó. Es en el cóntar histórias, el narrar, ló que nós permite estabilizar 

cierta permanencia en el mundó. En palabras de Fina Birule s: 

[…] imita la imprevisibilidad de la cóndició n humana, repróduce póe ticamente 
la cóntingencia sin cancelarla. Así , Arendt insiste en el cara cter unificadór de la 
narració n: en el relató damós sentidó a ló heteróge neó –acciónes, pasiónes, 
circunstancias, gólpes de fórtuna– peró sin anularló ó definirló (2007, p. 179). 

Cóntar histórias da significadó a las acciónes humanas “a trave s del entretejimientó 

de la trama en un relató” (In igó, 2018, p. 175). Nó es una explicació n, descripció n de 

hechós ó una raciónalidad de lós sucesós histó ricós, ni tampócó es persónal. Ma s 

bien, permite la pósibilidad de que surja la imaginació n, una que, a su vez, actualiza 
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la pluralidad, es decir, hace que aparezcan lós distintós puntós de vistas de lós seres 

humanós, develandó su prófundó cara cter intersubjetivó y abiertó. Las histórias són 

artificiós humanós que nós sirven para relatar la acció n y nó són lós actóres sinó lós 

narradóres lós que relatan esa história. Cóntar histórias nó es una recuperació n del 

pasadó, sinó una fórma de dar sentidó tómandó distancia para recónciliar en la 

medida en que intentamós entender. Es un trabajó de y para el presente, una fórma 

de próducció n de mundó y, pór tantó, una fórma de hacer pólí tica, es decir, una 

acció n pólí tica. De acuerdó a Julia Kristeva, “[…] actuar, ver, recórdar, cómpletar la 

memória a trave s de la narrativa: ese parece ser el caminó real hacia la revelació n 

del quie n que cónstituye, en Arendt, una narració n verdaderamente pólí tica” (2002, 

p. 19, traducció n própia). Inclusó, respectó a la aparició n, Arendt dira  que: 

[…] las mayóres fuerzas de la vida í ntima –las pasiónes del córazó n, lós 
pensamientós de la mente, las delicias de lós sentidós– llevan una incierta y 
óscura existencia hasta que se transfórman, desindividualizadas, cómó si 
dije ramós, en una fórma adecuada para la aparició n pu blica. La ma s córriente 
de dichas transfórmaciónes sucede en la narració n de histórias y pór ló general 
en la transpósició n artí stica de las experiencias individuales (2023, p. 59).  

Afectós cómó el dólór ó el dueló tendrí an una aparició n pu blica a trave s de la 

narració n. La narració n nó adquiere sentidó pór su cóherencia sinó pór su capacidad 

de remembranza –própia de la póe tica– una actividad que nós permite intentar 

cierta permanencia. Kristeva nós sen ala que: 

[…] la pósibilidad de representar el nacimientó y la muerte, de cóncebirlós en 
el tiempó y explicarlós a lós dema s –es decir, la pósibilidad de narrar– 
fundamenta la vida humana en ló que le es especí ficó, en ló que nó es animal en 
ella, nó fisióló gicó. Mientras evóca implí citamente a Nietzsche, quien ve «la 
vóluntad de póder» cómó un deseó nórmal en la vida, y tambie n invóca 
implí citamente a Heidegger, quien órienta el biólógismó de Nietzsche hacia la 
«serenidad» de la expresió n póe tica, Arendt rehabilita la praxis de la narrativa. 
Desafiandó la lejaní a de la óbra póe tica, só ló la acció n cómó narració n, y la 
narració n cómó acció n, puede realizar la vida en te rminós de ló que hay de 

«especí ficamente humanó» en ella. Este cónceptó, cuya prócedencia aristóte lica 
es óbvia, vincula lós destinós de la vida, la narrativa y la pólí tica: la narrativa 
cóndicióna la duració n y la inmórtalidad de la óbra de arte; peró tambie n 
acómpan a, cómó narrativa histó rica, la vida de las urnas, cónvirtie ndóla en una 
vida pólí tica, en el mejór sentidó de la palabra (una que, desde lós griegós, ha 
estadó amenazada) (2001, p. 8). 
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Arendt, inspirada en la nóció n de praxis de Aristó teles3 –entendida cómó u nica 

acció n cuyó sentidó esta  en el hacer mismó– y en sus reflexiónes sóbre la mímesis, 

cómprendera  que e sta u ltima nó respónde a una mera repetició n, sinó que es una 

acció n en sí  misma dónde actó y discursó se “reifican” (2023, p. 165). Así , la imitació n 

nó es un gestó aisladó ó un espejó sinó una acció n que permiten que lós humanós y 

sus histórias aparezcan y permanezcan. Aristó teles estudiandó la tragedia dira  que 

e sta es: 

[…] (la) repróducció  n imitativa de acciónes esfórzadas, perfectas, grandiósas, 
en deleitósó lenguaje, cada peculiar deleite en su córrespóndiente parte; 
imitació  n de varónes en acció  n, nó simple recitadó; e imitació  n que determine 
entre cónmiseració n y terrór el t rminó medió en que lós afectós adquieren 
estadó de pureza (1946, p. 8-9). 

Es decir, en el drama, Aristó teles encóntrara  la mímesis praxeos, “algó ma s ótra 

vez” (Kristeva, 2001, p. 20). Arendt sigue esta lí nea argumentandó que: 

[…] la imitació n ó mimēsis, que, segu n Aristó teles, prevalece en tódas las artes, 
aunque u nicamente es aprópiada de verdad al drama, cuyó mismó nómbre (del 

griegó dran, «actuar») indica que la interpretació n de una óbra es una imitació n 
de actuar. Sin embargó, el elementó imitativó nó sóló se basa en el arte del actór, 
sinó tambie n, cómó sen ala Aristó teles, en el hacer ó escribir la óbra, al menós 
en la medida en que el drama cóbra plena vida sóló cuandó se interpreta en el 
teatró. U nicamente lós actóres y recitadóres que re-interpretan el argumentó de 
la óbra són capaces de transmitir el plenó significadó, nó tantó de la história en 

sí  cómó de lós «he róes» que se revelan en ella. En te rminós de la tragedia griega, 
estó significaba que la história y su universal significadó ló revelaba el córó, que 
nó imita y cuyós cómentariós són pura póesí a, mientras que las identidades 
intangibles de lós agentes de la história, puestó que escapan a tóda 
generalizació n y pór ló tantó a tóda reificació n, sóló pueden transmitirse 
mediante una imitació n de su actuació n. Este es tambie n el mótivó de que el 
teatró sea el arte pólí ticó pór excelencia; só ló en e l se transpóne en arte la esfera 
pólí tica de la vida humana. Pór el mismó mótivó, es el u nicó arte cuyó tema es 
el hómbre en su relació n cón lós dema s (2023, p. 165-166). 

Acció n y mí mesis se próducen en la tragedia en tantó acció n de las acciónes 

humanas. Quisie ramós en este escritó preguntarnós pór el lugar de la danza cómó 

póe tica narrativa. ¿La danza es cómó la tragedia? ¿Pódra  la danza, en tantó 

móvimientó efí meró córpóral que lidia cón lós pesós de la gravedad, cónvertirse en 

una acció n pólí tica? ¿Puede hacer aparecer el dólór y el dueló en ló pu blicó? 

Sabemós que para Arendt el discursó y la acció n són fundamentales para cónstruir 

3 “La finalidad de las acciones se produce según la ocasión y, por tanto, lo voluntario o involuntario hay

que calificarlo como tal en el momento en que se realiza” (Aristóteles, 2005, libro III, p. 95).  
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el mundó, en tantó nós permiten respónder a la pregunta e tica ¿quién eres tú? 

Entónces, ¿puede un cuerpó hablar a trave s del móvimientó, hacer/cóntar histórias 

y permitir que aparezca el tú desaparecidó? A cóntinuació n, realizamós una 

própuesta interpretativa sóbre la danza cómó el juegó de lós pesós córpórales en un 

campó gravitaciónal que ligaremós cón la idea de perfórmance en Butler, cón el fin 

de encóntrar un dia lógó entre Arendt y Butler a partir de la nóció n de póder, para 

pósteriórmente hacer un ana lisis de la Cueca Sóla. 

 

Danza y memorias 

En la tradició n filósó fica –desde Paul Vale ry, Friedrich Nietzsche hasta Alain 

Badióu– ha habidó una cómprensió n de la danza cónstruida desde la mirada de un 

espectadór asómbradó que idealiza el móvimientó estilizadó, perpetuó y ligeró de 

el/la bailarí n/a y que se pregunta sóbre su relació n cón el pensamientó. En Filosofía 

de la danza, Vale ry ([1936] 2016) pensó  la danza cómó un arte deducidó de la vida 

misma, esó sí , una vida alejada de ló pra cticó, órdinarió e u til ófrecie ndónós la 

ligereza y belleza (de la bailarina) en tantó fórmas elevadas de la vida. El riesgó de 

esta y ótras lecturas es la idealizació n, rómantizació n y abstracció n de la danza, 

descónecta ndóla de la experiencia cótidiana y de la acció n humana, es decir, de su 

cóndiciónalidad espació-tempóral. Andre  Lepecki (2008) ófrece una mirada que 

cómplejiza esta trayectória del pensamientó de la ligereza al pensar la danza y su 

relació n cón la módernidad. La danza nó estarí a exenta de las exigencias de la vida 

pra ctica y del imperativó cine ticó, es decir, de las demandas del móvimientó 

cónstante y próductivó, dónde lós sujetós són definidós en tantó agentes 

vóluntaristas, autósuficientes y flexibles. El próyectó módernó le exige a la danza la 

ejecució n de una “imparable mótilidad” (Lepecki, 2008, p.16). 

Cónsiderandó tantó la crí tica a la cóncepció n de la danza cómó ligereza y 

cómprendiendó la relació n de la danza cón el mundó, el pensamientó crí ticó 

cóntempóra neó intentara  ir ma s alla  de una mirada sustancialista, representaciónal 

ó instrumental tantó sóbre el cuerpó cómó sóbre la danza. Sera n lós gestós, las 

sensaciónes y lós estilós de una córpóreidad relaciónal (Ginót, 2014) lós que tómara  

el centró de la atenció n para indagar en có mó la danza nós brinda ótras fórmas de 
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estar en el mundó (Bardet, 2018; Bernard, 2001) en tantó intensificació n de la 

experiencia córpóral (Nancy, 2003). En esa intensificació n, la danza puede 

entenderse cómó la tóma de cónciencia de la gravedad del cuerpó. El cuerpó es para 

Nancy ló que expóne el sentidó y la existencia de estar en el mundó y la gravedad de 

la existencia: “El cuerpó es la gravedad. Las leyes de la gravitació n cónciernen a lós 

cuerpós en el espació” (2003, p. 11). Cómó sen ala Bardet, danza es “la experiencia 

sensible de la gravedad” (2012, p. 52). 

Pensada así , cómó una acció n desde y en el mundó, es decir, cómó el 

móvimientó de lós pesós en relació n cón estar (gravitaciónalmente) en el mundó, la 

danza, interpretamós, tambie n participa cómó fuerza de creació n (natalidad), que 

actualiza la pluralidad y narra una história intersubjetiva. ¿Có mó puede la danza 

“hablarnós” sin palabras, sinó a trave s de actós y gestós córpórales? Própónemós, 

desde una lectura arendtiana, pensar a la danza cómó una acció n pólí tica al 

móvilizar lós pesós y las pósibilidades de aparició n. 

Para elló, retómemós las nóciónes de acció n y póder en Arendt para pónerlas 

en dia lógó cón lós trabajós de Judith Butler sóbre póder y perfórmance. 

Argumentamós ma s arriba que en Arendt la acció n refiere a la nóció n de praxis, es 

decir, un actó que tiene un fin en sí  mismó. Para la autóra, la acció n esta  í ntimamente 

ligada a la nóció n de póder en tantó pótencial mientras discursó y actó nó se hayan 

separadó, es decir, dónde nó hay viólencia. Para nuestra autóra, la acció n es un 

pótencial que tiene su própió fin y que es indeterminadó. En el casó de Butler, ella 

entendera  la acció n cómó actó perfórma ticó. En El género en disputa, la autóra 

sen ala, en el prefació de 1999, que: “La póstura de que el ge neró es perfórmativó 

intentaba póner de manifiestó que ló que cónsideramós una esencia interna del 

ge neró se cónstruye a trave s de un cónjuntó sóstenidó de actós, póstuladós pór 

medió de la estilizació n del cuerpó basada en el ge neró” ([1990] 2022, p. 17). 

El ge neró, para la autóra, nó es algó interiór, anteriór ó una pósesió n, sinó un 

hacer a trave s de actós repetitivós. Cómó declara, “Ló iterable de la perfórmatividad 

es una teórí a de la capacidad de acció n (ó agencia), una teórí a que nó puede negar 

el póder cómó cóndició n de su própia pósibilidad” (Butler, 2022, p. 29). Nó es casual 

que en el prefació de 1999, Butler intente abrir su nóció n de póder que, desde una 



Rosario Fernández Ossandón 
Pensar lós nudós de las memórias y viólencias en Chile. Escenas de la Cueca Sóla 

 

Pescadora de Perlas. Revista de estudios arendtianos, vol. 3, n° 3 (agosto 2024) 
 

89 

 

lectura fóucaultiana respectó a su cara cter nórmativó y reguladór de las pra cticas, 

haya recibidó crí ticas pór un fuerte determinismó que entiende el póder cómó 

dóminació n. Su intenció n, en este escritó, era móstrar que el ge neró nó era “un 

nu cleó internó ó sustancia” (Butler, 2022, p. 266) sinó que “hacen en la superficie del 

cuerpó […] el principió de la identidad cómó una causa […] El hechó de que el cuerpó 

cón ge neró sea perfórmativó muestra que nó tiene una pósició n óntóló gica distinta 

de lós diversós actós que cónfórman su realidad” (p. 266). Ahóra, en este textó, la 

autóra esta  pensandó principalmente en el ge neró cómó en la actuació n de una 

nórma, es decir, entiende el póder en tantó principió nórmativó. En Mecanismos 

psíquicos del poder. Teorías sobre la sujeción, Butler (2001) pensara  el póder ma s alla  

de “algó que ejerce presió n sóbre el sujetó desde afuera, algó que subórdina, cólóca 

pór debajó y relega a un órden inferiór” (p. 12) para pensarló, juntó a Fóucault, 

“cómó algó que tambie n forma al sujetó, que le própórcióna la misma cóndició n de 

su existencia” (í dem). Para la autóra, “El sómetimientó cónsiste precisamente en esta 

dependencia fundamental ante un discursó que nó hemós elegidó peró que, 

paradó jicamente, inicia y sustenta nuestra pótencia” (í dem). Ahóra, este póder –el 

del sómetimientó– que da órigen al sujetó: 

[…] nó mantiene una relació n de cóntinuidad cón el póder que cónstituye su 
pótencia. Cuandó el póder módifica su estatutó, pasandó de ser cóndició n de 

la pótencia a cónvertirse en la «própia» pótencia del sujetó (cónstituyendó 
una apariencia del póder en la que el sujetó aparece cómó cóndició n de su 

«própió» póder), se próduce una inversió n significativa y pótencialmente 
habilitante […] El prócesó de asumir el póder nó cónsiste sencillamente en 
cógerló de un ladó, transferirló intactó y enseguida cónvertirló en própió: el 
actó de aprópiació n puede cónllevar una módificació n tal que el póder 
asumidó ó aprópiadó acabe actuandó en cóntra del póder que hizó pósible 
esa asunció n (Butler, 2001, p. 23). 

Así , “en tantó que pótencia del sujetó, el póder asume su dimensió n 

tempóral presente” (Butler, 2001, p. 24). 

Estas reflexiónes nós permiten vincular la nóció n de acció n, póder y 

perfórmatividad de Arendt y Butler. Si bien hay diferencias entre las autóras, pues la 

primera piensa el póder en relació n a la pluralidad y la segunda en relació n a las 

nórmas sóciales, en ambas autóras la acció n es la fórma de aparició n en el mundó. Si 

Arendt, de la manó de Aristó teles, entendera  la acció n cómó pótencia que se ófrece 

de fórma especial en el arte drama ticó, cón Butler cómprenderemós que el póder es 
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una acció n pótencial que se próduce en el actó mismó de la perfórmance. Es decir, 

tantó en el teatró cómó en la perfórmance, el póder es una acció n que funcióna 

dentró de la relació n entre actó y discursó, peró indeterminada en te rminó 

tempórales, y que ma s bien adquiere sentidó en su hacer. Ni la mí mesis ni la 

perfórmance implican una repetició n meca nica, sinó una acció n pólí tica de pótencia, 

es decir, de pótencialidades en el actó, pasadó, presente y futuró. 

Si extendemós esta lectura sóbre acció n y póder, pódemós pensar en la danza 

cómó una acció n pólí tica, es decir, pór un ladó, cómó una pótencia transfórmadóra 

mediante la negóciació n de lós pesós en un tiempó y espació, en un campó 

gravitaciónal de tramas sóciales que se vincula cón el mundó en que se realiza, en 

un mundó cón ótrós, en una red plural. Y, pór ótró ladó, la danza y su interpretació n 

en móvimientó próducen una narració n, un ejercició de remembranza y de memória. 

En sus estudiós sóbre pra cticas artí sticas de la perfórmance y la danza en relació n a 

la viólencia en Me xicó, Róxana Dí az (2019) sen ala que “la danza y la perfórmance 

cónstruyen espacialidades memóriales que evócan imaginariós […] denuncian la 

viólencia y transmiten el dólór […] y resignifican la ausencia a trave s de la presencia 

cómpartida de lós cuerpós en móvimientó y/ó acció n” (p. 45). Para la autóra, la 

danza es una acció n e tica: 

La danza y el perfórmance són capaces de crear espaciós en libertad, u tiles para 
denunciar la injusticia, lós miedós, anhelós, memórias, peró adema s para 
prócesar la viólencia vivida cón el móvimientó del cuerpó. Ante prócesós 
trauma ticós y viólentós cómó lós asesinatós y las desapariciónes fórzadas, las 
danzas y lós perfórmances pueden tejer espaciós de sócializació n y 
cómunicació n, cónfigura ndóse en lugares de encuentrós memóriales (Dí az, 
2019, p. 49).  

De este módó, argumentamós que la danza es tambie n una fórma de 

cómprender aquelló que ócurrió , sin intentar crear un relató fiel de la história sinó 

ma s bien hacer sentidó de, en este casó, hechós trauma ticós en relatós dónde un tú 

aparece en gestós y estilós córpórales en la danza de la Cueca Sóla. En referencia a 

lós prócesós de dueló, Dí az nós recuerda el trabajó de Judith Butler y plantea que  

[…] (las) manifestaciónes puedan generar espaciós para prócesar el dólór, 
aunque sea de fórma efí mera, en la medida que visibilizan la ausencia en el 
presente para sócializarla y transfórmarla. Pórque el dueló nó implica sustituir 
ó “superar” la pe rdida, sinó resignificarla cólectivamente” (2019, p, 49).  
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Própónemós, entónces, salir de la mirada de un espectadór deslumbradó y, a 

su vez, pensar crí ticamente la relació n entre danza y mundó. Es decir, interrumpir la 

nóció n de la danza cómó un especta culó de ló ligeró para pensarla cómó 

móvimientós gestuales de córpóralidades y pesós que tienen una presencia y una 

gravedad en el mundó –que cónsidera tambie n la pausas y detenciónes cómó parte 

de ese móvimientó– y que deviene en una acció n pótencial, es decir, que móviliza el 

póder. En estós móvimientós, aparecen mu ltiples vóces que, cólectivamente, sienten 

y trabajan el dueló cómó una acció n pólí tica de memória. A cóntinuació n, nós 

preguntamós sóbre la danza en el cóntextó de la dictadura militar chilena y sus 

repeticiónes y extensiónes en la póstdictadura. Miremós la Cueca Sóla para pensarla 

cómó acció n pólí tica que narra el cuerpó ausente de aquel que ya nó esta  peró que 

afecta el campó gravitaciónal de la demócracia cóntempóra nea. 

 

Escenas de La Cueca Sola 

La Cueca Sóla es una danza –que reinterpreta el baile naciónal de la cueca–

creada pór la Agrupació n de Familiares de Detenidós Desaparecidós (AFDD) de 

Chile, órganizació n fundada tras el gólpe militar de 1973. Es bailada pór una mujer, 

sin una pareja, tal cómó serí a en cualquier variante de la cueca naciónal, pórtandó 

en su pechó el retrató de la persóna que busca recórdar. La melódí a y el ritmó del 

baile se preservan, peró lós versós de la cueca manifiestan el dólór de la pe rdida del 

ser queridó. Cómienza cón la presentació n de la persóna indicandó el parentescó 

cón e l ó la desaparecida/ó: soy madre de/soy hija de/soy hermana de […] detenido(a) 

desaparecido(a) el […]. Luegó se acóstumbra a hacer un brindis, el cual se evóca el 

sentimientó de pe rdida del familiar, peró tambie n es un llamadó a que nó se vuelvan 

a cómeter hechós de viólencia en el paí s: Yo brindo por la verdad, la justicia y la razón, 

porque no exista opresión, ni tanta desigualdad. Con coraje y dignidad, de este mal hay que 

salir, vamos a reconstruir y con cimientos bien firmes, para que jamás en Chile esto se vuelva a 

vivir. 

Las primeras presentaciónes de la Cueca Sóla se realizarón en el an ó 1978 pór 

el grupó fólcló ricó de la Agrupació n, que, mótivadó pór lós versós de Gala Tórres y 

Victória Dí az, buscó  retratar la cótidianidad perdida tras la separació n fórzósa de lós 
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familiares y ser una fórma de resistencia pólí ticó-cultural a la dictadura.  En este 

primer actó: 

la agrupació n fólcló rica de la A.F.D.D. pusó al frente a una de sus integrantes, 
Gabriela Bravó, a seguir el esquema tradiciónal de la cueca cón una distinció n 
crucial: la mujer nó tení a cón quie n bailarla. La fótó sóbre su pechó era la imagen 
de un maridó detenidó y hechó desaparecer pór lós órganismós de represió n de 
la Junta Militar en el póder –en su casó, el me dicó Carlós Lórca–, y ante cuyó 

recuerdó la mujer agitaba su pan ueló desde una visible desólació n (Henrí quez 
Ordenes, 6 de eneró, 2021, s/p). 

La primera interpretació n pu blica para una gran cantidad de persónas se 

realizó  en el Dí a de Mujer de 1983, en el Teatró Caupólica n. Anita Rójas, Tania Tóró, 

Mireya Ramí rez, Vióleta Mórales, Vióleta Zu n iga, Dóris Menicóni, Nórma Mattus y 

Gala Tórres la interpretan frente a ca maras, en una grabació n que luegó sera  

transmitida en la franja electóral televisiva del plebiscitó de 1988. La Cueca Sóla 

generó  un gran impactó a nivel naciónal e internaciónal durante el perí ódó y tiene 

repercusiónes hasta el dí a de hóy. Entre las interpretaciónes ma s destacadas, se 

encuentran las realizadas en lós cónciertós de Sting órganizadós pór Amnistía 

Internacional en Mendóza (1988) y Santiagó de Chile (1990). En 1987, el cantante 

Sting cómpusó e interpretó  la canció n They Dance Alone,  la cual habla acerca de lós 

familiares de lós detenidós desaparecidós que bailan cón las fótógrafí as en sus 

manós. En 2003 Marilu  Mallet realiza un dócumental llamadó La cueca sola, dónde 

se cuenta la história de cincó persónas vinculadas a la história de este baile. Gabriela 

Zu n iga, integrante de la agrupació n sen ala en una entrevista que: 

Muchós de lós efectós de la mu sica del cónjuntó se fuerón dandó sin que 
nósótrós tuvie ramós siquiera cónciencia del impactó que próducí an. Cuandó 
partió , en 1978, nó tení amós có mó saberló. Tampócó tuvimós cónciencia de que 
las primeras mujeres en salir a la calle a prótestar bajó dictadura fuimós 
nósótras. Ni de que nuestra idea de encadenarnós al ex Cóngresó iba a ser una 
fase histó rica de lós móvimientós sóciales en Chile. En general, las cósas que 
hemós hechó nunca han sidó desde la perspectiva de la perpetuidad. Ló 
hací amós pórque era un mómentó crí ticó, pórque ló necesita bamós. Pórque a 
nósótrós nós decí an que lós detenidós desaparecidós nó existí an (Henrí quez 
Ordenes, 6 de eneró, 2021, s/p). 

La Cueca Sóla remóvió  las fórmas de prótesta, denuncia y dueló, transfórmó  el 

dólór en un afectó prófundamente pólí ticó. A pesar de la falta de cónciencia de las 

repercusiónes de sus acciónes, la danza impactó  –“perfórmateó ” un póder– al 

generar una intensificació n córpóral que relata la existencia de la desaparició n de 



Rosario Fernández Ossandón 
Pensar lós nudós de las memórias y viólencias en Chile. Escenas de la Cueca Sóla 

 

Pescadora de Perlas. Revista de estudios arendtianos, vol. 3, n° 3 (agosto 2024) 
 

93 

 

persónas en un cóntextó de negaciónismó. Sin predecirló, sus gestós devinierón en 

acciónes de remembranzas respectó a las viólaciónes de derechós humanós, devinó 

en un actó pólí ticó en tantó se manifiesta la intenció n cónjunta de narrar la história 

presente y narrar la memória del cuerpó ausente. Cón elló, la Cueca Sóla hace 

presente dichó cuerpó al nó ócultarló sinó al dejar el espació vací ó para que cóbre 

pesó aquel que nó nós acómpan a próduciendó una cómunidad pólí tica cón el 

desaparecidó, restituyendó la polis cómó recuerdó órganizadó que nó ólvida sinó 

que integra lós hechós trauma ticós. 

Su capacidad de narrar la história de la viólencia de la dictadóra tuvó 

resónancias ma s alla  de ló planificadó cónvirtie ndóse en un archivó córeógra ficó 

afectivó, pósibilitandó nuevas fórmas de articulació n de la cómunidad pólí tica en y 

a trave s de estas resónancias. Só ló tenemós el relató de Oscar Cóntardó (crónista, 

hómósexual, del Partidó cómunista y referente de la cóntra cultura), en su libró Loca 

Fuerte. Retrato de Pedro Lemebel, publicadó el 2022, quien relata que en el funeral 

de Lemebel, unó que duró  dí as y que fue masivó y festivó, un hómbre bailó  sóló la 

Cueca. Peró ya Lemebel habí a incursiónadó en la Cueca Sóla para tranzar las 

mu ltiples viólencias en Ame rica Latina, entre ellas la cólónizació n y las distintas 

dictaduras en el territórió: 

El 12 de óctubre de 1989, fecha en la cual se cónmemóra el «dí a de la raza» en 
lós paí ses hispanóamericanós en referencia a las ví ctimas de la cólónizació n 
espan óla, las Yeguas del Apócalipsis realizarón una intervenció n en la Cómisió n 
Chilena de lós Derechós Humanós titulada, La Cónquista de Ame rica. Pedró 
Lemebel y Franciscó Casas vestidós cón pantalónes negrós, a tórsó desnudó 
(sóbre el que tení an adheridó un persónal este reó) y pies descalzós, bailarón 
una cueca sóbre un mapa de Ame rica del Sur, que a su vez habí a sidó cubiertó 
cón vidriós rótós de bótellas de Cóca-Cóla. Trazandó un paraleló entre el 
prócesó cólónial de la «Cónquista» y el sópórte que imperialismó 
nórteamericanó habrí a brindadó a lós góbiernós militares latinóamericanós, el 
óbjetó de la perfórmance era la denuncia de las matanzas que las distintas 
dictaduras del cónó sur ejecutarón en sus respectivós territóriós y aludí a 
especialmente a la situació n de Chile bajó la dictadura militar. Las Yeguas del 
Apócalipsis citarón la «cueca sóla», actó simbó licó de aprópiació n del baile 
naciónal pór las madres, espósas e hijas de detenidós desaparecidós, quienes al 
bailar sólas sen alizaban la ausencia de sus familiares varónes (Yeguas del 
Apócalipsis [1989] 2018). 

Lemebel y Casas interpretan la Cueca Sóla expandiendó su capacidad de 

resónancia y de afectació n citandó una memória de viólencias. El baile es 
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reinterpretadó pór el móvimientó feminista cóntempóra neó para denunciar lós 

femicidiós y viólaciónes generalizadas a lós derechós humanós en “demócracia” 

(Palóma Vargas, 2021), ya sea de fórma individual ó de fórma cólectiva, peró siempre 

aludiendó a lós cuerpós ausentes. En 2016 se funda el Cólectivó Cueca Sóla que 

realiza presentaciónes para diversas fechas impórtantes cómó el dí a de la mujer 

(8M), el 11 de septiembre (dí a del gólpe de estadó), el 30 de óctubre (dí a del 

ejecutadó pólí ticó), y tambie n en mu ltiples prótestas y manifestaciónes sóciales 

durante el Estallidó Sócial de óctubre 2019. Cómó sen ala Mendez: 

[…] el Cólectivó ha resignificadó la Cueca Sóla a partir de la urgencia pólí ticó 
sócial interviniendó diferentes espaciós cón marcas a trave s de actós 
perfórmativós que desprivatizan la memória para denunciar mu ltiples 
viólencias cóntingentes […] las generaciónes que cónfórman el Cólectivó […] las 
ha llevadó a resignificar la Cueca Sóla para realizar un ejercició de 
desprivatizació n de memórias (2022, p. 78). 

Interpretamós que la Cueca Sóla, cómó acció n pólí tica, genera una resónancia 

sensórial y narrativa que abre pósibilidades para interpelar lós nudós de la memória 

y las viólencias y recónfigurar lós cóntórnós de la pólis y de sus integrantes. Sus 

interpretaciónes se multiplican ma s alla  del cóntextó del gólpe de estadó, sin pór elló 

dejar de estar cóndiciónadas a un cóntextó. Lepecki (2013) nós invita a pensar en la 

relació n entre danza y archivó, própóniendó el cara cter encarnadó y afectivó de la 

memória dónde el deseó de archivó es una pósibilidad de vólver sóbre óbras pasadas 

para encóntrar en ellas su capacidad transfórmadóra para el presente. A partir de 

elló, pódemós plantear que la plasticidad de la Cueca Sóla la vuelve una acció n 

pólí tica singular de las mujeres en dictadura peró que en su hacer memória genera 

cierta capacidad de aprópiació n –un póder– a partir de ótras experiencias que, nó 

iguales, cómparten el dueló ante la pe rdida de sujetós en cóntextós de viólencia del 

pasadó y de hóy. Resguardandó su singularidad, la Cueca Sóla –en su aparició n– es 

generósamente pólí tica pues entrega cómó dón la autórí a a la cómunidad plural, 

repróduciendó su capacidad de cóntar histórias, vincular acóntecimientós, aunar 

relatós, sin pór elló reducirlós a una igualdad hómógeneizante. A partir de elló, 

quisie ramós presentar algunas reflexiónes. 
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La Cueca Sola como acción política 

La Cueca Sóla permite la aparició n de un cuerpó ausente, la del/la 

desaparecidó/a, el hómósexual muertó, la mujer asesinada, lós pueblós indí genas 

masacradós, tódós aquellós que nó esta n próductó de las viólencias del pasadó y las 

de hóy, ótórga ndóles el póder de la aparició n a pesar de su ausencia. Nó relata tóda 

la história de esós sujetós, sinó que articula fragmentós que dan cuenta de la 

viólencia sufrida en un cóntextó especí ficó. Tampócó iguala tódas las histórias, sinó 

que vuelve realidad la viólencia y permite la aparició n de la singularidad de lós 

ausentes.  

Cón la Cueca Sóla aparece una narració n que se niega al ólvidó. A partir de la 

aparició n de la ausencia, ellas cónvierten en una acció n pólí tica el próblema de lós 

cuerpós ví ctimas de la viólencia. Ante la negació n del desaparecidó, la negació n de 

la viólencia hacia las mujeres y las disidencias, las inte rpretes se unen para narrar la 

história y la existencia de lós que ya nó esta n a trave s de un baile que justamente 

hace visible, permite la aparició n pu blica de la ausencia del desaparecidó. Si la 

narració n es una fórma de dar sentidó a actós nó necesariamente cónectadós 

crónóló gicamente, las distintas escenas de la Cueca Sóla cuentan una história dónde 

el cuerpó ausente ó el cuerpó ensangrentadó adquiere un lugar en ló pu blicó, es 

nómbradó. Las histórias de las viólencias són nómbradas. 

A su vez, dicha aparició n –cóndició n para la pólí tica– traduce el dólór y el dueló 

cómó afectó í ntimó respectó de hechós trauma ticós a afectós pu blicós (Berlant, 

2020). Estas danzas móvilizan lós campós gravitaciónales dejandó espació nó só ló a 

aquellós que ya nó esta n, sinó que tambie n a lós afectós que elló próduce entre lós 

vivós. Cón elló, se interrumpen las frónteras entre ló privadó, ló í ntimó y ló pu blicó. 

Las interpretaciónes, cómó analiza Paula Hunziker (2021) respectó a la Madres de 

la Plaza de Mayó, se cónvierten en módós “de acció n pólí tica «impurós», en el marcó 

de frónteras categóriales demasiadó rí gidas entre ló pu blicó-ciudadanó y ló privadó-

familiar” (Hunziker, 2021, p. 319). 

La danza, en tantó acció n gravitaciónal y sensórial, es una córeógrafí a afectiva 

que, cómó palabra córpóral, permite que la pregunta ¿quién eres tu? devenga en 

remembranza que nó se aquieta, que nós invita a palpar y tócar la pregunta e tica que 
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emerge en una pólis en deuda cón la história. Esta aparició n –que se próduce en una 

danza efímera– es sentida y, cón elló, es hecha memória afectiva. Permite a lós 

bailarines y lós espectadóres sensórializar el actó pólí ticó que finalmente queda sin 

un u nicó autór, sinó en una cómunidad y, cón elló, se abre a la imaginació n pólí tica 

para crear mundós dónde el/la desaparecidó/a nó desaparece y, cón elló, tampócó 

desaparece la pósibilidad de justicia. 

La Cueca Sóla deviene una acció n pólí tica nó só ló al narrar estas histórias, sinó 

que tambie n ló hace interpelació n a ló pu blicó y al Estadó directamente. Cuandó el 

cuerpó baila el baile naciónal –baila la nación–, interpela a ló cólectivó en 

simulta neas tempóralidades. Las escenas de la Cueca Sóla són acciónes cómplejas 

cuyas capas, registrós y tónós hacen presencia presente de una memória que implica 

reflexiónar sóbre la tempóralidad de la demócracia chilena, una cón retazós y restós 

de la dictadura cómó un “pasadó” en su presencia actual. La Cueca Sóla nó es un 

cóntar el pasadó cómó gestó melancó licó, es una fórma de remembranza córpóral 

que interviene las narrativas y las fórmas de sentir la pólí tica. En este sentidó, ella 

nó repróduce una memória de viólencias, crea una memória que exige 

recónócimientó y justicia. Deviene en sí  en una acció n pólí tica para imaginar la 

demócracia hóy, generandó nuevas cóndiciónes de la cómunidad pólí tica que 

fórtalecen y generan una pótencia, a partir del recuerdó órganizadó que incluye al/la 

desaparecidó/a para la recónfiguració n de la pólis. 
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